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A nuestros hijos,
que nos enseñaron

el maravilloso mundo
de ser madres.



Introducción

Hablar de crianza no es fácil. Hay tantas formas y métodos como
familias. Así como los tiempos cambian, los modos también lo
hacen, y todo lo que te contaron que “debías” hacer a la hora de
estar frente a un niño/a se desvanece desde el preciso momento en
el que la realidad te sorprende cargando en brazos a tu hijo/a por
primera vez. Es ahí cuando te das cuenta de que ser madre o padre
implica responsabilidades de todo tipo. Entender y aprender cómo
manejarnos con nuestros hijos/as y despojarnos de cómo fuimos
criados es, sin lugar a duda, el mayor desafío.

Criar lleva tiempo, reinvención, conocimiento y adaptación.
Criar es reconocer a los niños como individuos con derechos que

deben ser respetados.
Criar es un arte y una ciencia, una oportunidad que no debemos

desperdiciar.
Nadie te enseña quiere acompañarte en este proceso. Si eres

madre, padre, educador/a o profesional y hay un niño/a en tu vida,
eres responsable de su crecimiento y bienestar. Todos, sea cual sea
el lugar que ocupemos, debemos colaborar para que así sea. Es
nuestro mayor deseo que los niños y las niñas tengan en su vida a
cuidadores preocupados y ocupados de su sano crecimiento y
desarrollo.

Nuestra piedra fundamental es la crianza positiva, cuyo principal
objetivo es fomentar la relación entre niños y adultos, desde el
respeto mutuo y la autonomía para que los pequeños se desarrollen



de forma adecuada, logren alcanzar metas y se sientan bien consigo
mismos y con los demás.

La primera etapa de desarrollo de un niño sucede principalmente
dentro del grupo familiar donde, a medida que crece, se suman otros
miembros de la familia o del entorno que lo marcarán para toda la
vida. Piensa en tu propia historia: todo lo que hoy eres como adulto/a
tiene relación directa con lo que has vivido en tu primera infancia,
cómo has sido mirado/a, cómo has sido tocado/a, cómo te han
hablado, cómo has sido considerado/a, cómo has sido querido/a. Por
eso, debes ser muy consciente de que tus acciones dejarán huellas
para siempre en tu pequeño/a. Es tu responsabilidad impulsar su
desarrollo al máximo potencial.

Pero, primero, debes conocer y aprender nuevas formas de
crianza para acompañar mejor a tu hijo/a. El saber empodera.

Nadie te enseña estará ahí para ayudarte. Cuando pierdas la
calma, cuando te sientas cansado/a y sin ánimos, cuando te abrume
el estrés por no saber qué hacer, en esos momentos difíciles,
tomarás este libro entre tus manos con todas tus fuerzas y dirás:
¡puedo hacerlo mejor!

Estamos convencidas de que este libro te será de gran utilidad
para entender mejor no solo a tu hijo/a sino también a todos los
niños que te rodeen. Los conocimientos, consejos y experiencias que
compartimos a lo largo de estas páginas te servirán para unir la
teoría con la práctica y descubrir que tu tarea como padre, madre,
cuidador/a o profesional es aún más maravillosa de lo que creías.
Ante todo, queremos transmitirte que puedes brindar una crianza
positiva mientras disfrutas del proceso, de cada paso, de cada logro.



A diferencia de otras generaciones, hoy en día podemos
aprovechar el acceso a mucha más información. Queremos
acompañarte y orientarte. Para ello, te proponemos un recorrido que
aborda distintos aspectos de la crianza.

Comenzaremos contándote qué es la crianza positiva y el porqué
de su importancia. También te explicaremos el paso a paso del
crecimiento de tu hijo/a y qué señales madurativas debes tener en
cuenta.

Luego, abordaremos la alimentación, especialmente, cuándo es
necesario iniciar la alimentación complementaria, qué alimentos son
mejores para un desarrollo más saludable y qué puedes hacer
cuando un niño/a es selectivo/a con las comidas.

Más adelante, encontrarás algunos consejos para ayudar a tu
niño/a con el control de esfínteres. Entenderás sus miedos y sus
emociones. Te brindaremos herramientas para gestionar los límites y
castigos, además de estrategias para actuar ante los berrinches.

Algo que no puede faltar en este recorrido es explicarte por qué es
importante que los niños tengan un buen descanso y menos
exposición a las pantallas, aspectos imprescindibles para el
desarrollo óptimo de sus potencialidades.

Luego, hacia el final, te hablaremos del cerebro infantil. Todo
cobrará más sentido cuando descubras las maravillas del cerebro de
tu niño/a. Entender cómo funciona te ayudará a lograr una mejor
conexión y un acompañamiento más eficaz.

El crecimiento saludable de tu niño/a dependerá, en gran medida,
de lo que puedas llevar a la práctica desde Nadie te enseña. Es
crucial para su vida y para un desarrollo neuromadurativo exitoso.



Luego de leer este libro podrás darles respuesta a todas esas
preguntas que aún giran en tu cabeza.

 
La mejor manera de entender a un niño/a es adentrándote en su

mundo. Solo así podrás influir positivamente en su desarrollo.
¿Estás listo/a? ¡Te acompañaremos en este proceso!



















“Déjalo llorar, no lo tengas en brazos todo el
tiempo porque se acostumbrará”.

¿Cuántas veces nos han hecho dudar de lo que hacemos?
¿Cuántas veces discutimos, peleamos y nos sentimos sumamente
culpables por cómo educamos y criamos a nuestros hijos?

En primer lugar, te decimos que, si elegiste el camino de la crianza
respetuosa, lo estás haciendo bien. Hay días que van a ser buenos,
otros malos, pero vas por el camino correcto.

Los miles de métodos y enfoques de crianza —los viejos, los
nuevos, aquellos con los que creciste y aquellos de los que quieres
aprender— vienen a tu mente en ese preciso momento en que
quieres dar una respuesta —que esperas sea la adecuada— para tu
hijo, tu alumno o tu paciente.

Aparece un nuevo paradigma, el de la crianza respetuosa, con
ideas maravillosas e intervenciones que parecen acertadas. Y aquí
estamos, aprendiendo nuevamente, tratando de apagar las viejas
conexiones aprendidas y de cambiar el viejo chip de la disciplina
autoritaria: rincón del castigo, “tiempo fuera” o dejar al pequeño
llorando, decirle que se quede “pensando” en lo que hizo, etc. Es
decir, dejar atrás muchos recursos que ya no deberían ponerse en
práctica y la crianza del castigo de la que venimos:



“Un buen chancletazo a tiempo y esto no pasa”.
“Lo castigué y lo envié a su habitación porque arrojó su juguete”.
“¡Te dije que no gritaras!”.
“¡Vete a la oficina del director!”.
La extinción de la conducta (dejar que llore y distraerlo con otra

cosa), las fichas (dar reconocimiento mediante premios por lo que
hace bien y sacárselos cuando hace algo mal) y el complejo de Edipo
(ese conjunto de emociones ambivalentes hacia los progenitores)
siempre nos han dejado una certeza y cierta tranquilidad: la culpa
está en el afuera. Y, para ello, la mejor forma de “corregir” es utilizar
herramientas externas a los adultos para poner fin a una conducta.

Pero, si todo esto no funciona como pensábamos que lo haría,
¿qué hacemos ahora?

Nosotros como padres, educadores y profesionales que
acompañamos el proceso de crianza somos quienes debemos
gestionar las herramientas adecuadas para comprender, acompañar,
escuchar, valorar y brindar posibles soluciones.

Ser un recipiente transformador para tu pequeño. Recibir esa
conducta, transformarla, darle significado y devolverla de una
manera que se logre cierto aprendizaje que le permita seguir
creciendo. Redireccionarla en vez de corregirla.

Criar a los niños hoy exige sacarnos ese viejo y obsoleto chip de
crianza y vaciar nuestras mentes de esos patrones mentales que
antes pudieron funcionar (a un costo muy alto), pero que ¡ya no!

Debemos cuestionar y poner en duda los puntos de vista
impuestos por un modelo de crianza antiguo. Debemos poder mirar a
los niños con otros ojos que nos hagan querer buscar nuevas



herramientas para ser ese educador que te hubiese gustado que
fuesen contigo y que hoy tus pequeños necesitan.

Crianza positiva

Hablamos entonces de tener la mirada puesta en una crianza
positiva. Este modelo no está relacionado ni con la permisividad ni
con educar sin límites. Es un estilo de crianza que persigue que los
hijos sepan afrontar con éxito sus desafíos vitales sin violencia y
desde el respeto. Tiene como objetivo que nuestros hijos sean
personas responsables, autónomas, decididas, resilientes,
respetuosas, tolerantes y empáticas.

Para ello, debemos ser modelo y mostrarnos de esta misma
forma.

La crianza positiva y respetuosa es una forma de criar que se
fundamenta en los principios del amor incondicional, la empatía, la
igualdad y el respeto. Se basa en entender al niño y sus necesidades,
en la validación de sus sentimientos, en comprender la etapa de
desarrollo en la que se encuentre, en su capacidad de captar —o no—
la situación. Darle esa voz que aún no sabe alzar.

Educar desde el amor y el respeto comienza con el nacimiento y
perdura a lo largo de toda la vida. Por ello, nunca es tarde para
empezar un tipo de crianza positiva basada no solo en consejos
enfocados únicamente en las necesidades de los niños, sino también
en las necesidades de los adultos.

Pilares de la crianza respetuosa

AMOR INCONDICIONAL



Es el sentimiento de querer al niño por encima de todas las cosas,
amar su esencia a pesar de sus equivocaciones. Tal y como es, sin
pretender cambiarlo.

EMPATÍA
La empatía es la capacidad que tenemos de conectar con el otro,
ponernos en su lugar y responder adecuadamente a sus demandas.
Es una conexión a nivel emocional.

IGUALDAD
Entender que los niños tienen sus propias creencias y pensamientos.
Dejarlos que se expresen libremente, sobre todo respecto a sus
sentimientos.

RESPETO
El respeto hacia las necesidades básicas de los niños. Encontrar el
equilibrio entre nuestras necesidades y las de ellos. Esto tiene que
ser mutuo.

Así lograremos que nuestros hijos crezcan con valores y logren
una autonomía que les permita desarrollarse con su entorno siendo
responsables, resilientes, respetuosos, tolerantes y, sobre todo, más
empáticos.



Para tener en cuenta…

Convertirnos en un recipiente transformador para la conducta

de nuestro hijo, para lograr un aprendizaje.

El objetivo es que los pequeños sepan afrontar con éxito sus

desafíos vitales, sin violencia y desde el respeto.

Como adultos tenemos que entender al niño y sus

necesidades, validar sus sentimientos, comprender la etapa

de desarrollo y su capacidad de entender la situación.

Ser la herramienta que tu hijo necesita: comprender,

acompañar, escuchar, valorar y brindar posibles soluciones

para transformar esa conducta.

Los pilares de la crianza positiva son: amor incondicional,

empatía, igualdad y respeto.







“Reconozco que muchas veces grito y después
pido perdón. Entro en ese círculo del cual no me

es fácil salir”.

¿Qué es el sentido común? Es aquello que nos ayuda a saber qué es
más adecuado decir o hacer en determinadas situaciones. De allí que
no sea un pensamiento individual que dependa de cada sujeto, sino
que es una especie de pensamiento colectivo.

Cuando hablamos de crianza, nos cuesta, muchas veces o la
mayoría de ellas, encontrar un equilibrio entre lo que nos dijeron que
tenemos que hacer, lo que queremos hacer y lo que podemos
aplicar. Lo que normalmente sucede es que tendemos a repetir lo
que hemos visto en nuestros hogares y pensamos que, como
nuestros padres nos educaron así, eso es lo correcto. A todo esto, se
le suma la exigencia que tenemos como padres frente a la
expectativa de cómo nos gusta que salgan esas cosas para criar
“buenos chicos” ante nuestros ojos y los de los demás.

Ser fundamentalistas del modo de crianza que deseamos aplicar
implica defender a muerte ese modelo y llevar encima una gran
cantidad de carga de decepción cuando esto no sale como
esperamos, además del rechazo hacia otras formas que nos llevan a
querer aplicar solo nuestra mirada en todos los ámbitos. Esto nos



hace encontrarnos con ciertas dificultades cuando no tenemos en
cuenta el entorno, el contexto y la modalidad, ya sea parental,
educacional o teórica si eres profesional.

Los extremos no son mejores que el término medio. Que el
pequeño aprenda a esperar cuando no podemos atenderlo en ese
momento es tan importante como atenderlo de forma calmada y no
dejarlo llorar más de la cuenta.

Lo importante es que, en cada situación, devenga un aprendizaje
mutuo donde podamos confiar en nuestro instinto, preguntarnos
sobre los modos y los porqués para luego actuar de la misma o de
diferente manera frente a una situación que se presenta, reforzar
normas sociales y favorecer el desarrollo de comportamientos
positivos en los niños.

Los adultos generalmente tenemos una mirada desde un lado
muy exigente para con los pequeños: queremos que sean los
mejores en todo porque creemos que eso está bien y esperamos esa
retribución en base a cómo se desarrollan e interactúan con su
entorno.

Desde esta perspectiva, la respuesta está dirigida a tener
resultados orientados a complacer a otras personas, sin tener en
cuenta las necesidades básicas de los niños y las nuestras como
educadores. Suele acarrear frustración e insatisfacción no poder
cumplir con lo que deseamos, ya que cuando podemos lograr algo,
esto no es lo suficientemente bueno y sentimos que podemos pedir
más o una mejor manera. ¡Es agotador! Nuestra mirada,
pensamientos y sentimientos siempre van a estar puestos en lo que
falta y esto nos lleva a estresarnos y no permitirnos actuar de
manera adecuada.


